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"(...) el subdesarrollo no podrá ser 
superado a menos de que termine la 
absurda imitación de los patrones 
de consumo y de las estructuras pro­
ductivas de los países ricos. En la 
mayor parte de los países pobres el 
crecimiento se basa en la producción 
de bienes 'modernos 1 para las el i tes, 
pero esta producción ni genera sufi­
cientes oportunidades de empleo ni 
mejora las condiciones de vida de la 
mayoría de la población" (Barkin, 
1972, p.615).
En las décadas transcurridas desde la gran guerra,las 
naciones de la América Latina han buscado industrializarse a tr£ 
ves de ¡a llamada sustitución de importaciones, siguiendo funda­
mentalmente las recomendaciones de la CEPAL en tal sentido (y con 
el objeto de reducir nuestra dependencia externa). Hoy en día son 
pocos ios países que aún tienen esperanzas en esa vía como medio 
para salir del "subdesarrollo" (1 ), aunque aún ciertos grupos do 
minantes se favorecen llevándola a cabo sin planificación alguna^ 
y presionando por su continuación irrestricta.
El pesimismo que se ha géneralizado en Latinoamérica 
en ese sentido tiene plena justificación: Persisten los altos ni 
veles de desempleo, ha empeorado la distribución personal del IrT 
greso, continúan los problemas de balanza de pagos, se ha agrava 
do nuestra dependencia económica, etc., etc. Esto es, parecería" 
que la industrialización -tal cómo se ha llevado a cabo en nues­
tro continente- ha agravado nuestos problemas,que de por sí eran 
urgentes, en vez de resolverlos ó aliviarlos como se esperaba en 
un inicio.
(1) Para un excelente repaso de lo sucedido en ese sent¡do,véase 
Baer (1972).
2.
Con el objeto de encontrar una explicación a esta 
paradoja -que, como veremos, sólo es aparente-, hemos revisado 
alguna literatura aparecida en nuestro continente en la década 
pasada, sin encontrar la génesis y dinámica de esos fenómenos, y 
menos aún la posible alternativa de solución.
La infinidad de explicaciones aparentes que se nos 
ofrecen pueden enumerarse sin terminar jamás, pero sin llegar 
tampoco a la raíz del problemarque la tasa de acumulación de ca­
pital no ha sido adecuada (o, concomitantemente, que los niveles 
de ahorro han sido insuficientes); que no existe el empresario 
innovador, dinámico y capaz de llevar, adelante la industrializa­
ción (o, que, paralelamente, no se han dado los estímulos adecúa^ 
dos al capitalista privado);que la mano de obra es muy "rebelde" 
(o que los derechos sociales que se le otorgan son demasiado ele_ 
vados) y muy poco productiva (o,incapaces de adaptarse al ambien_ 
te de "modernización"); que... etc.
Aunque indudabl 
verdades, la revisión casua 
nos indican que no se trata 
algunos de los mosaicos que
emente en todo lo anterior encontramos 
1 de los datos empíricos,sin embargo, 
de la general¡dad;y es más: sólo son 
componen un gran mural.
El gran defecto de estos análisis es el estudio par­
cializado que llevan a cabo sus autores. Se centran, o en la d¡£ 
tribución del ingreso, o en el desempleo, o en las tendencias de 
la balanza de pagos, etc., ignorando las interrelaciones existen_ 
tes entre ellos, y lo que es más, ignorando que -como veremos-to 
dos ellos tienen una causa común: La expansión de las empresas 
multinacionales en el mundo actual. Al ignorar ésto se pierde la 
explicación de fondo a los problemas fundamentales a que hicimos 
alusión en un inicio.
Sin embargo, desperdigada en la literatura contempo­
ránea, creemos haber encontrado una explicación muy útil de las 
paradojas expuestas en un inicio. Ensayaremos nuevamente el mét£ 
do usado en un trabajo anterior (Schuldt, 1973), consistente en 
citar profusamente los autores que plantean el problema más cla­
ramente, estableciendo con ello el marco teórico para investiga­
ciones futuras (1 ).
En resumen, lo que veremos en el nexo que existe en­
tre nuestra dependencia de las metrópolis tanto aesde el punto de 
vista del consumo como desde el de la producción, y los efectos 
que estos tiene -dada una desigual distribución del ingreso en un 1
(1) Cabe señalar que es Furtado quien es el que más insistente­
mente plantea el enfoque que aquí se sugiere, como se podrá cons 
tatar del número de trabajos en los que trata el asunto. Sin em­
bargo, es necesario indicar que los planteamientos más precisos 
los encontramos en Cline (1970) y Figueroa (1972).
3inicio- sobre los niveles de empleo 
la misma distribución del ingreso, 
ción a través de la sustitución de
y su absorción,así como sobre 
en el período de industrializa 
importaciones.
4.
Históricamente nos ubicaremos -cornosindicado- en el 
período que sigue a la finalización de la última guerra mundial 
(1). No podemos precisar más, ya que los procesos que tratare­
mos a continuación -y al nivel de generalidad al que mantendre­
mos la discusión- se dieron con intensidad distinta y con dife­
rencia de años -y hasta de décadas- entre los distintos países 
latí noamer i canos.
Para entrar a nuestro tema es necesario partir del 
encuadre, de la ubicación de nuestras economías como sub-siste- 
mas periféricos -por subordinados- ál sistema capitalista inter­
nacional. Es necesario tener siempre presente que el comportamie£ 
to de nuestras economías:
"(...) no es completamente inteligible si no se 
disponen de las hipótesis relativas a la estructura 
y al funcionamiento del sistema global o, por lo me­
nos, de algunas hipótesis sobre las relaciones entre 
los subsistemas creadores y los importadores de tec­
nología o de nuevos patrones de comportamiento" (Fur 
tado, 1971, p.336).
Para establecer las peculiaridades de tales relacio- 
ies, entre la metrópoli y la periferia, Furtado parte de la idea 
aue "el fenómeno déla dominación -dependencia asume la forma 
de imposición- imitación de patrones de consumo (...)" (lbid.,p. 
339). Veamos ésto a partir de la siguiente interrogante: ¿Quién 
impone y quién imita los patrones de consumo metropo1 i tañosZ Con 
respecto a la primera parte de la pregunta, Hymer responde seña­
lando que en las metrópolis :
"un producto se presenta primero a un grupo se­
lecto de personas que cuenta con ingreso 'a discre­
ción' y se halla deseosa de experimentar con nuevas 
formas de consumo. Una vez aceptado por este grupo, 
se esparce o difunde a otros grupos por vía del efe£ 
to de demostración. En este proceso el rico y poder£ 
so tiene más votos que ningún otro; primero, por co£ 
tar con más dinero para gastar; segundo, por tener 
más aptitud para experimentar; y tercero, por tener 
mayor status, lo que hará que sea imitado. Este gru­
po puede permitirse algo que se aproxima a una elec­
ción de la estructura de consumo; el resto sólo tie- 1
(1) Los procesos de "industrialización" anteriores a la 
Gran Guerra (Véase para bibliografía: Baer 1972) no eran parte de 
una política consciente de desarrollo y no se dieron con la fue£ 
za con que irrumpen en la mayoría de países a partir de 1950.
5.
ne la elección entre conformarse o verse aislado . 
(...) En la economía internacional la comercializa­
ción por la difusión adopta la forma de un efecto 
internacional de demostración difundido al exterior 
desde la metrópoli hasta el Hinterland. Las corpor¿ 
ciones multinacionales contribuyen a acelerar este 
proceso, que es a menudo el motivo clave de la in­
versión directa, por medio de su control de los ca­
nales de la comercialización y los medios de común j^
cae iones’ (1972, pp. 67 y 68, respectivamente).
consumo en 
nacional (1 )
De manera que, así como se difunden los patrones de 
los paises centrales, sucede con ellos a nivel inter_
¿Y quiénes imitan tales patrones de consumo en la 
periferia?. En los años anteriores al cincuenta, habría que pr£ 
guntarse quiénes se podían dar el lujo de hacer ésto. Claramen­
te los grupos dominantes y los beneficiarios de nuestra depen - 
dencia estaban formados por los exportadores, el gran comercio 
de exportación e importación, los intermediarios financieros , 
los pocos intereses industriales (de gran auge durante la gue - 
rra) y finalmente los servidores más cercanos de los grupos an­
tes mencionados: Los empleados, la aristocracia obrera, ,os 
prófesiónales y la naciente burocracia. Estos grupos formaban 
el perg^ntil más alto en la distribución personal del Ingreso 
Nacional, y eran ellos quienes , reproduciendo a nivel nacional 
lo que se daba en las metrópolis a nivel internacional-, busca­
ba diferenciarse afanosamente -en términos de consumo- de los 
demás grupos de la población, importando bienes de alta elasti­
cidad-, ingreso que se innovaban en las metrópolis.
Lo anterior vale, fundamentalmente, para el periodo 
anterior a 1950. De ahí en adelante, sin embargo, y -en gene - 
ral- por problemas de balanza de pagos, se comenzaron a
restringir tales importaciones (de lujo), sea drásticamente 
(prohibición absoluta) o por medio de aranceles o cuotas. Esto, 
reforzado por el incentivo que significaban tipos de cambio so­
brevaluados y tasas de interés negativas, 1 levó a la "sustitu - 
ción de importaciones"./En otros casos ésta nació di rectamente 
por el interés de ciertos capitalistas (básicamente empresas 
multinacionales) de producir una línea de productos (inicíalmen_ 
te artículos de consumo ligero y duradero) en el país. Para e - 
lio, estos grupos presionaban con éxito si estaban ligados a 
los grupos dominantes por la ampliación de los Ítems contenidos 
en la prohibición de importaciones competitivas o por la fija - 
ción de aranceles prohibitivos (so pretexto de permitir el desa
(1) Este tema .puede repasarse también en Baltra (1963) y Vernon
( 1966) .
6.
rrollo seguro de la "industria naciente"). En consecuencia, es - 
te género de sustitución de importaciones:
"(...) tenderá a asumir la forma de fabricación lo­
cal de los mismos artículos que antes eran importa - 
dos para consumo de los grupos dirigentes y propieta 
ríos" (Furtado, 1971, p. 3^0).
7.
Ahora bien, ya que esos productos ("sofisticados") 
han sido diseñados en la metrópoli y yá que ahí.' la relación entre 
los precios de los factores de producción (precio del trabajo / 
precio del capital) es mayor que en nuestros países, aquellos 
serán producidos -incluso en la periferia- con técnicas altamen­
te intensivas en capital (+). Aunque en- estos casos, a veces, hay 
posibilidad de sustitución de factores (en el sentido que se 
podrTa reducir la relación capital/trabajo), la falta de capaci­
dad empresarial, así como otros factores (1), tiende a hacer apa­
recer las ¡so-quantas como de proporciones fijas de un solo pro­
ceso de producción. Es por ello que Furtado y de Souza señalan 
con justificación que:
"(...) los consumos de las clases más ricas tienden a 
dirigirse hacia tipos de bienes de precio relativamen­
te elfevado y cuyas técnicas de producción muestran una 
intensidad de capitalización relativamente más elevada 
(...)*'. (t970, pp. A75s) U ^ T .
I I I .
Lo anterior ha sido reconocido también por otros auto­
res que citaremos a continuación y que nos dan luz sobre aspee - 
tos adicionales de la hipótesis fundamental que estamos tratando 
aquí, a saber: Hay una alta correlación positiva entre los bi£ 
nes de lujo con sus correspondientes técnicas de producción alta_ 
mente intensivas en capital.
En esa misma dirección señala Seers:
"(...) los bienes básicos que son adquiridos ampliamen_ 
te por los grupos de ingresos bajos -básicamente al i - 
mentos y manufacturas simples como vestido y calzado 
son precisamente los bienes que se producen (o que pu£ 
den producirse) con técnicas considerablemente más in_ 
tensivas en trabajo que aquellas usadas en la produc - 
ción de los bienes demandados por los ricos. La produ£ 
ción de estos últimos, por lo general, requiere de una 
alta intensidad de capital." (OIT, 1972, p. 97).
así como otros autores (Sunkel, 1971, p. 589; Prebisch, 1961, p. 
7 ; El.liott, 1972, p. A1 ).
De manera que en América Latina la producción de bienes 1
(1) Este aspecto es desarrollado en amplitud en nuestro fo­
lleto sobre "Los efectos 'adaptación' e 'innovación' en: 
la producción de países tecnológicamente dependientes" . 
Lima, Universidad del Pacífico, 1973 (Serie: Publicado
nes Docentes N°2). — ;
(++) En esta cita y las que siguen el subrayado es nuestro.
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que ¡nictalmente se importaban de las metrópolis tienen efectos 
desastrosos sobre el ritmo y nivel de absorción del empleo por 
parte del sector industrial. Esto viene reforzado por otros fac­
tores, como veremos a continuación:
En primer lugar,
"(...) a menudo los consumidores - y el gobierno 
en efecto estimulan la tendencia hacha el uso de mé­
todos intensivos en capital por la preferencia que 
tienen por productos estandarizados, producidos pre­
ferentemente por la industria de gran escala. Uno 
piensa particularmente en bienes de consumo de masas 
que crecientemente van tomando el lugar de versio­
nes tradicionales y domésticamente producidas de 
productos similares. Estos cambios en la demanda no 
son enteramente espontáneos; ellos son , en parte, 
promovidos por las campañas de publicidad y de ventas 
de las grandes compañías, y en parte estáninfluidas 
por las ondas de la moda difundidas por los medios 
de comunicación (...). Productos tradicionales, he_ 
chos a mano, que generan mucho más empleo, pocas v£ 
ces son anunciados" (OIT 1972, p. 101).
En segundo lugar, el mismo proceso de crecimiento £  
conómico -tal como se da en América Latina- favorece esa ten_ 
dencia, ya que:
"(...) el ingreso generado en el sector moderno en 
expansión incrementa primordialmente las rentas de 
los sectores medianos y altos, cuya demanda crece en 
forma más dinámica en las líneas de bienes durables, 
que son precisamente las que se caracterizan (... )
por tecnologías altamente intensivas en capital" 
(Sunkel, 1971, p. 589).
En tercer lugar,
"(...) En la fase de ía industrialización sustituti- 
va, en la medida en que se pasa de las industrias 
simples a las complejas, se eleva el coeficiente de 
capital, y la absorción de mano de obra en el sector 
de exparisión pasa a ser mínima. De esta formad el ai£ 
mentó de productividad experimentado en esta segunda 
etapa no se traduce en mayores modificaciones en la 
estructura ocupacional. Sus efectos se concentran en 
la diversifi caeión de la demanda de los grupos de aj!_ 
tos ingresos" (Furtado, 1968; p. 87).
Cuarto:
"Los consumos de las clases de ingresos más bajos tien 
den, a su vez, a aproximarse o a- imitar los consumos
9.
habituales de las clases más ricas. A medida que el 
ingreso aumenta, el consumo de estas clases no sólo 
aumenta cuantitativamente, sino que también se modi­
fica cualitativamente, entrando nuevos bienes a la 
cesta del consumo y, por un efecto de imitación, a 
menta la demanda de los bienes ya producidos para 
bastecer el consumo de las clases más ricas, los que 
ahora se 'popularizan1, con lo cual se tiende a es­
timular la difusión de técnicas de producción ya co­
nocidas" (Furtado y De Souza, 1970; p. **76), ¡ntens_i_ 
vas en cap i tal.
i
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En consecuencia, quienes se benefician del proceso 
de "industrialización", basado en características tan especiales 
(dependencia de patrones de consumo foráneo, mercado pequeño y 
desigual distribución del Ingreso), son fundamentalmente los que 
participan directamente en la propiedad o en las remuneraciones 
del sector y los que lo hacen indirectamente, ofreciendo insumos, 
capital y tecnología para la industria. De manera que sólo a par 
tir de esta óptica es posible entender porqué ha empeorado la 
distribución del ingreso y ha aumentado el desempleo (tanto abie_r 
to como encubierto) en las dos últimas décadas en Latinoamérica.
Veremos a continuación que esa concentración del in_ 
greso y de la riqueza (por supuesto, basada en su ¡nterdependen^ 
cia con la discriminación en el acceso al poder), que condiciona 
el perfil de demanda en la periferia, condiciona a la vez la es­
tructura de la producción. Como lo hace notar Furtado, con la dj_ 
versificación de la demanda, el aparato productivo;
"tiende a modificar su estructura, no sólo para ha_ 
cer frente a esa diversifi caeión;s¡no también porque 
los procesos productivos se vuelven más indirectos o 
1 cap ita1ísticos 1, como dirían los economistas de la 
escuela austríaca. De esta manera, la diversifica­
ción de la demanda tiende a traducirse en una dife_ 
renciación todavía más compleja de la estructura del 
sistema de producción" (1968, p. 97).
Y es que cont i núa,:
"la calidad del producto determina, dentro de límj_ 
tes relativamente estrechos, la técnica de adoptar ; 
es decir, el coeficiente de capital. En esta forma, 
el 'dualismo1 que se había formado en el piano cultu 
ral (patrones de consumo en mutación permanente y pa_ 
troñes importados versus patrones de consumo tradi- 
ciona1 es) tenderá a proyectarse sobre la estructura 
del sistema product ivo". (1971, p. 3*t0).
Y,para redondear el análisis:
"(...) lo que se conoce del análisis dé las elasticj_ 
dades demanda-precios y demanda-ingreso, y el efecto 
demostración-imitación, influye igualmente sobre el 
tipo de combinaciones productivas de las inversiones' 
necesarias para dar satisfacción a las nuevas deman^ 
das. Si la importancia relativa de la demanda de 
los ‘más ricos1 se acentúa y hay, en consecuencia , 
mayores solicitudes por bienes que sean producto de 
técnicas de producción de nivel tecnológico relativa^ 
mente más elevado y más capitalizadas, entonces las
I V .
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nuevas inversiones que se hagan (si la producción ¡n^  
tema es adecuada) serin relativamente más capitali­
zadas de como lo serían con la acentuación de la im­
portancia relativa de la demanda de los 'menos ricos', 
la cual se manifestaría por la difusión de los bie - 
nes de consumo cuyas técnicas de producción son con£ 
cidas (progreso técnico por difusión) y menos capit£
1 izadas. " (Furtado y De Souza, 1970, p. 477).
En consecuencia, la tasa de absorción de mano de obra 
por parte del sector manufacturero tenderé a decrecer en propor­
ción al aumento relativo en esta tendencia. Ello, a su vez, em - 
peora la distribución del ingreso, en contra de todos aquellos - 
grupos na, 1 (gados a la exportación o a la "industrialización muy 
tardía" (Hirschman, 1968). Es así como;
"El desarrollo pasa a ser (...) la diversifícación 
(y la ampliación) del consumo de una minoría, cuyo 
estilo de vida esté dictado por la evolución cultu - 
ral de los pauses de más alta productividad. 0 con 
més precisión: el principal factor causante de la e- 
levación de la productividad en la economía depen - 
diente ya industrializada, parece ser la diversiffc¿ 
ción imitativa de los patrones de comportamiento de 
las minorías de ingresos elevados, sin que el proce­
so tenga necesariamente repercusiones en las condl - 
ciones de vida de la gran mayoría de la población 
(Furtado, 1971, p. 3**1).
Y esto, porque, continua Furtado,
"El control del progreso tecnológico y la posibiH - 
dad de imponer patrones de consumo, de parte de uno 
o de algunos de los subsistemas, viene a condicionar 
la estructuración del aparato productivo de los de - 
más subsistemas, los cuales se vuelven 'dependien - 
tes'. En efecto, esa estructuración se produce en 
tal forma que permite que.tma minoría, dentro del 
subsistema dependiente, esté en condiciones de repro 
ducir los patrones de vida de prestigio, creados en 
el subsistema dominante. Por lo tanto, «1 dualismo 
es inicialmente un fenómeno social o cultural, que 
se presenta, desde el punto de vista económico, como 
una discontinuidad en la 'superficie de demanda (...)' 
(ibid., pp. 3^25.).
12.
V.
¿Cuáles son las consecuencias mas importantes de lo 
anterior con respecto a nuestras economías?.
En pri.mer lugar, como indica Furtado,
"(...) El proceso de concentración del ingreso se 
traduce, én la práctica, en una tendencia a la d i ver 
sificación de las formas de consumo de los grupos 
pr ivi lecjiados. Se benefician directamente de esa 
evolución las industrias de consumo durable. Sin ern 
bargo, como esas industrias son exactamente aquéllas 
que, en razón del progreso tecnológico, se benef_¡_ 
cian más de las economías de escala de producción, 
las reducidas dimensiones del mercado las obligan a 
operar con costos relativamente altos. Pero además, 
el crecimiento del ingreso de un grupo de personas 
cíe niveles 4? consumo ya muy alto,, crea la necesidad 
de una d ivers¡f i cae ión creciente de ese consumo, ba­
jo la forma de mejoras en la calidad de los- produc­
tos y en la diversificación de sus patrones. Así, 
por ejemplo, la industria de los automóviles deberá 
producir modelos cada vez más variados y renovarlos 
en plazos más cortos, lo que compart¡mental iza un 
mercado de dimensiones ya insuficientes, aumentando 
los costos. De esta forma, la industrialización tien 
de a real izarse dentro de un canal cada vez más es 
trecho y en un sentido cada vez más contrario al de 
la tecnología m o d e r n a " p r i n c ipalmente orientada ha 
cia las economías de escala de producción. En tales 
condiciones se puede crear un sistema industrial aj_ 
tamente integrado, formado de unidades modernas pero 
de costos de producción relativamente altos, en ra_ 
zón dé la inadecuada dimensión de las unidades pro­
ductivas . Cuéntojinás_j>e_concentj‘^ ^  
se diversifica el consumo de los grupos de altos in
gresos y más inadecuada es la evolución del perfil de
/la demanda en lo que respecta al aprovechamiento de
las economías de escala de producción. E j  progreso 
tecnológico sera asimilado en apariencia, pero no .se 
recogerán sus mejores frutos". (1968, pp. 90s).
En segundo lugar, la expansión de la industria "mo - 
derna" lleva necesariamente a la "destrucción de empleos" de que 
habla Sunkel (tf71, p. ) al el iminar de la competencia los 
"grandes" a los "chicos", reforzándose con ello el problema del 
desempleo que resulta del uso creciente de técnicas intensivas 
en capital.
13.
Tercero:
"(...) el fenómeno de la dominación-dependencia asu 
me la forma de impos¡ción-¡mitación de patrones de 
consumo que, al no corresponder al grado de acumul 
ción alcanzado por un subsistema dado, tienden a 
gravar la desart i culac ión que ya existe en la e 
tructura de éste'* (Furtado, 19 7 1, p. 339).
Finalmente,
"(...) cuanto más depende la economía de la difu­
sión de nuevos productos para mantener un cierto rit_ 
mo de transformación^ mayor es la tendencia a la ele­
vación del coeficiente de capital en el sector que 
produce para los grupos de ingresos elevados. La te£ 
dencia a la concentración del ingreso es, por tanto, 
inevitable" (ibid., p. 3^7).
Y, en este sentido, "no existe mecanismo automático 
de auto-corrección" (Elliott, 1972, p. 40) , ya que¿en la medida 
que aumenta la concentración del ingreso, se incrementa tam-• 
bién el ritmo de imitación de patrones de consumo foráneos y 
-con ello- de técnicas altamente intensivas en capital (+).
(+) En este ensayo hemos mantenido la discusión en el nivel pu­
ramente intuitivo, sin plantear un modelo y su correspon 
diente evidencia empírica con el objeto de demostrar las h¡ 
potes is fundamenta 1 es. Para complementar la lectura,recomenda­
mos el estudio de Cline (1970), quien ya ha llevado a cabo 
un estudio que presenta indicios a favor de las hipótesis 
planteadas. Sin embargo, a mi entender, el modelo más com - 
pleto es el presentado por Figueroa (1972) -la comprobación 
de lo planteado en este ensayo tendría que partir necesaria 
mente de su trabajo.
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En resumen, el deterioro de ía distribución del in­
gresó y la incapacidad de la economfa -én especial, el sector ma 
nufacturero- para absorber los elevados niveles de desempleo son 
resultado de la desesperada imitación de las formas de consumo - 
metropolitanas -y, en consecuencia, de las de producción- por 
parte de los grupos de altos ingresos éft la periferia.
Lo anterior aparentemente lleva a un ciclo sin fin: 
La mala distribución de,l ingresó lleva a la imitación de patro 
nes de consumo fprlneos, generando su producción con técnicas in> 
tensivas en capital; ésto concentra aún más el ingreso en pocas 
manos, lo que acelera'el procedo de imitación en el consumo y 
en la producción; y as? sucesivamente. .Es de esperarse, por tan_ 
to, que llega un momento en que tal sistema puede romperse desde 
dentro -los altos niveles de desempleo y subempleo, la generali­
zación de aspiraciones -en el grueso de la población- que no 
se pueden satisfacer, la consecuente tasa de inflación, etc. son 
problemas que tienen que "resolverse" para reducir la intranqui­
lidad social", tan característica en la América Latina durante 
ía década pasada (y que es resultado directo del proceso señal<a 
do en secciones anteriores).
En estas circunstancias es imprescindible que inte£ 
vengan los gobiernos (+), para adoptar las medidas pertinentes 
para reducir el conflicto -básicamente se trataría en ese caso 
de redestribuir el ingreso- . Incluso, desde el punto de vista 
de las grandes empresas ésto es necesario, ya que sus mercados 
son demasiado pequeños, no dándoles la pos ib i 1 idad de aprovechar 
las economías de escala.
A continuación evaluaremos esos esfuerzos para mante 
ner el status ouo, tal como parece generalizarse en la América' 
Latina, a través de redistribucíonfes selectivas del Ingreso y a 
través de la búsqueda de nuevas fuentes de ingreso. A manera de 
ilustración nos concentraremos en dos Casos? Brasil y Perú, el 
ejemplo más primitivo y el más sutil, respectivamente, de estas 
tendencias inevitables por mantener el orden establecido y por 
dinamizar la economfa. (+).
Para el análisis del caso brasileño nos basaremos en 
las hipótesis planteadas últimamente por Celso Furtado, quien se 
ña la que{
(+) Para un caso "intermedio estúdiense los 1íneamientos de po 
lítica económica esbozados por el Licenciado Echeverría en 
México.
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"La alta tasa de crecimiento de la producción indus_ 
trial del Brasil,^ lograda en los últimos cinco años 
(1968-1972), después de un'período dé. siete años de 
estancamiento (1961-1967), se logró mediante una exj_ 
tosa política gubernamental que pretende atraer a 
las empresas multinacionales y fomentar la expansión 
de sus ramales, ya instaladas en 'el país. A través 
de varios conductos, el gobierno ha estado guiando 
el proceso de distribución del ingreso con el propó~ 
sito de obtener el perfil de demanda más atractivo ~ 
para las empresas multinacionales.- En consecuencia , 
la canasta de bienes de consumo que pretende reprodu^ 
cir los patrones de consumo de los países ricQS ha 
crecido con rapidez, tanto en términos absolutos c£ 
mo relativos" (1973, p. 59*0.
i
Aunque las modalidades de implementac ión deteste'Mo­
delo" ^esto es, la tendencia a compatibi1 izar la estructura de 
la demanda doméstica en función a los intereses de los grandes 
conglomerados, a la vez que se mantiene por fuerza la "paz so­
cial"- son más sutiles (y menos inhumanas) en el Perú, pero el
resultado y las metas parecerían llevar a lo mismo. Veamos esto.
k ,
De los trabajos de Figueroa (1973) Y Webb (1973) se 
tiene que la- redistribución del ingreso 0 a riqueza y el poder) 
que el Gobierno está llevando’a cabo -en base a la Reforma Agra­
c i a ,  las Comunidades Laborales, la Ley de Educación, etc.- , es 
sólo aparenté, en la medida en que tales reformas sólo i
"afectan el kS% del ingreso nacional y tpansf ieren 
entre el 3 ó del ingreso nacional a» aproximada - 
mente, 18% de la fuerza laboral del país. Esta trar>£ 
ferencia, casi en su totalidad, se produce del cuar- 
til más rico al mismo cuartil" (Figueroa, 1973, P- 
7*4).,
Esto es, la polítjca red i Atributiva -y en la medida 
en que no ha sido "horizontal", en la terminología de Webb- no ha 
Mlegado a alcanzar a las grandes mayorías (marginadas) del país .
Pero, y esto es algo que se ha olvidado enfatizar, e 
so noqqjere decir que esas redistribuciones (de tipo "vertical"T 
-aunque sea altamente discriminatorias- no beneficien a amplios 
grupos de la población, generando así poder de compra de gran ¡m 
portancia para las empresas que fabrican bienes y servicios de e- 
levada elastic¡dad-ingreso (bienes que ya poseían, por lo general, 
los perjudicados con esa redistribución relativamente selectiva). 
Siendo estas, empresas multinacionales en su mayoría -esto es, que 
basan su poder monopolístico en el control déla tecnología impor_ 
tada, que es altamente intensiva en capital, beneficiando así a 
quienes están íntimamente ligados a esa producción y reforzando 
las tendencias a la concentración del Ingreso. Frente a la situa­
ción anterior -en que la distribución del Ingreso en el cuartil 
superior era más desigual- , sin embargo, esto permite que las em
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presas aprovechen de las economías de escala en la producción, e 
levando paralelamente la tasa de ganancia. Indudablemente la taslT 
de crecimiento de la economía tenderá a aumentar, en la medida en 
que aumenta la demanda dirigida al sector industrial y a quienes 
lo proveen de insumos.
Con eso hemos expuesto la primera faceta del modelo: 
La forma en que hay que redistribuir el ingreso para beneficiar a 
las grandes empresas industriales (+). El otro aspecto del mode­
lo: La necesidad que nace de la siguiente afirmación de Furtado :
1
"La característica más notable del 'modelo brasileño 
es su tendencia estructural a excluir de los benefi­
cios de la acumulación y del progreso técnico a las 
grandes masas de la población. Así, la permanencia 
del sistema descansa en gran medida en la capacidad 
de los grupos gobernantes para suprimir todas las 
formas de oposición que su carácter antisocial tien­
de a suscitar" (1973, p. 599).
En este sentido los métodos primitivos (represión , 
tortura, etc.) que se usan con frecuencia en el Brasil se han 
filtrado hasta nosotros por la prensa, y son -por ello- bien cono 
cidos. En el caso del Perú, donde la represión aún es restringida^
"El contraste existente entre los limitados benefi - 
cios reales que perciben los sectores populares y la 
propaganda acerca de las posibilidades abiertas con 
la revolución de la Fuerza Armada favorecen, sin du^  
da alguna, para que se desarrollen una serie de mov_i_
- mientos para hacer realidad dichas posibilidades" 
(Cotler, 1973, p. 8).
Y, en este caso, más que recurrir a la fuerza -o pa­
ralelamente a ella- ,i
"El montaje de un sistema de control político corpo- 
rativísta, es por eso una necesidad objetiva de este 
régimen militar, y para eso han sido creados los apa^  
ratos de SINAMOS, la CTRP, las Ligas Agrarias, las 
Juntas Vecinales de las barriadas, y la matonería a 
sueldo que bajo el membrete de Movimiento Laboral Re_
(+) Es necesario recalcar que si las redistribuciones hubieran s_i_ 
do drásticas, hubieran favorecido -no sólo a los más pobres - 
del país- sino, en esoecial , a las personas y empresas produ_c 
toras de bienes de elasticidad-ingreso menor a uno (ésto es e^  
senciales), que -a la vez- son intensivas en trabajo.
17.
volucionar¡o agredió a los trabajadores de Chimbóte"
(+).
(+) Editorial de Sociedad y Política. Vol. . (i») r Setiembre 1973
P. 3.
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En conclusión, a nuestro entender, estas dos medidas 
de base -redistribución selectiva del Ingreso y control o cana_ 
lización de los movimientos populares- aseguran la persistencia 
del orden establecido al nivel político, y lo hacen al nivel eco 
nómico por la dinamización del aparato productivo (en base al au_ 
mentó en la tasa de crecimiento económico), resultado de tales me 
didas. Claro está, necesariamente las contradicciones internas dels 
sistema volverán a reaparecer al cabo de algunos años ( o inclu^  
so décadas), pero esta vez con mayor fuerza, tema que nos lleva­
ría muy lejos de tocarse aquí.
Desde el punto de vista normativo, sin embargo, nue¿ 
tras conclusiones equivalen a la planteada por Barkin en el enca­
bezamiento de este ensayo: El "subdesarrollo11 no podrí ser remon^ 
tado mientras continúe nuestra ciega imitación de los patrones de 
consumo de sociedades foráneas. Las consecuencias de ello creo 
que han quedado bastante claramente expuestas en base a las citas 
presentadas. Por otro lado, las causas de fondo de este fenómeno 
deben encontrase en los intereses de las grandes empresas multi­
nacionales y en los grupos dominantes de la periferia, buscando 
aumentar -los primeros- sus mercados y beneficios, a la par que 
-los últimos- buscan aumentar sus privilegios y prestigio.
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